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La dimensión histórica de la concepción de verdad de Nicolás de Cusa 

Maree/o Leonardo LetJinal • Aníbal Szapzro* 

Introducción 
A med1ados del s1glo XV, N1colás de Cusa formuló una concepe1ón de verdad que, s1 

bien se 1nscnbía en las líneas tradicionales existentes hacia el siglo XV, lo hacía mediante 

una original articulaciÓn que traía apareJadas singulares consecuencias. En este trabaJO 

buscamos establecer la l11StOnCldad de d1cha concepc1ón med!ante el estucho de a) las rupturas 

y contmuidades existentes entre ella y las distintas formas en que era concebida la verdad en 

la trachClón filosófica ant1gua y medieval, y b) la pertenenc1a msntucwnal del Cusano y su 

parnctpaaón en distmtos confhctos por los que transitaba la Iglesia en ese momento. Señalamos 

que las connnmdades entre la obra ecleswlóg¡ca y la obra filosófica del Cusano y la eVldente 

afimdad entre la primera y sus obJenvos políttcos, perrmten sostener que el momento h1Stónco 

constituye un factor no sólo contextua! s1no también exphcat1vo de s1,1 pensamiento 

filosófico. 

La concepción cusana de tJerdad 

Para dar cuenta del senndo de verdad de Ntcolás de Cusa, nos referiremos a dos de 

sus obras: De Docta Ignorantza de 1440 (DDIJ y De Conteetum de 1442-1443 (DC). En ellas, 

el Cusano establece que el conocimiento es proporciÓn, la actlvtdad de conocer es 1r de 

lo conoctdo a lo desconoe1do mediante la comparaciÓn y la proporciÓn. Existe u'p lím1te 

que d!stmgue lo que se puede conocer de lo que no: es pos1ble conocer todo aqu~llo que 

es pas1ble de ser comparado. Lo mfimto no puede ser comparado: hay un salto cuahtativo 

entre lo fintto y lo Infinito que tmpide la razón y la proporción, de lo que se s1gue que no 

es posible el conoc1m1ento de lo mfimto. 

Lo má'Xuno ("lo que nada 1nayor que ello puede ser" 1
) ttene como característica necesaria la de 

ser mfimto, de lo que se slgue-·que-qurert prerenda cono·cerlo deberá asurmt que su conocuruento 

no podrá ser de 1gual naturaleza que aquel que es únl para conocer lo proporcwnable .. En el 

reconocl!l11ento de ese línute y en la necesidad de trascenderlo es en donde se abre lugar el 

programa de la docta tgnoranaa: saber mcomprestblemeHte. Anahcemos las caracterísncas de ese 

saber y sus tmpllcanaas sobre la verdad. 

* UBA-CON!CET 
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Del ser desYmculado de lo máxuno, de su ser absoluto, se s1gue que nada puede oponerselec 

todo es en él y nada puede darse por fuera. S1 nada puede darse por fuera de lo máXImo, lo 

rnimmo tampoco. De ello se stgue que lo mímmo es entonces en lo máxuno y cmncide con 

él, dando lugar a la comctdmtza opo.rttottrm. Lo -má.X!hib absolutO se encuentra más allá de l,as 

opostcwnes, en tanto que adrrute absolutamente en acto todo aquello que es postble, se encuentra 

por sobre toda afirmaciÓn y toda negaoón2 Las opostaones, dtce Ntcolás, convienen sólo a 

aquello que es fimro, de runguna manera a aquello que es mfimto. De alú, la hrrutaaón ontológ¡ca 

de nuestro mtelecto para captar lo máxuno absoluto por mecho de la razón: la mcapaadad de 

captar contranos como comcidentes nos conduce a la necestdad de conocer tgnorando o de saber 

mcornprensiblernente. 

La t•rdad es del orden de lo cuahtat:1vamente chsnnto, tal como lo es lo máXImo, por lo 

que no puede ser entend.!da plenamente por med10 de la semeJanza dado que stempr~ _pued~ 

ser comprendlda por el entendmuento con mayor preostón De lo antenor se stgue que lo 

verdadero m1smo, con prectstón, lo sabe1nos mcomprensiblemente3
• Como es de esperar de una 

argumentación cristtana, aquel máxtmo que es toda la posibthdad en acto, que todo lo con nene de 

manera desv1.nculada, que funciona como causa u ongen y que comade co:nla yerdad, es Dtos. La 

verdad, lo h-fáx1mo Absoluto y Dws son expreswnes de lo nusmo; allí se da todo, comctden con 

lo mírumo y no se puede acceder por progresiÓn desde lo firuto. 

Desde la perspectiva cusana, la esencia de la verdad, ¡unto con la nattu1lleza del conocuruento, 

func10na como fundamento para la madecuac1ón entre el concepto y la reaildad (Colomet, 1970) 

La verdad para el Cusano, dada su naturaleza, es maccestble, pm ello, carece de senndo pensar 

en la verdad como adecuaoón. Es éste el marco en el que nene lugar lo desarrollado pot el 

Cusano en DC NJColás presenta las con¡eturas chaendo que son la. forma que nene el mundo en 

la mente humana4
. El conocuruento conJetural es un conocliTllento racwnal, y es en este sentido 

que no alcanza para dar cuenta de lo que se encuenr.ra más allá de las oposiciones. Así, el poder 

que tienen las conJeturas en el_ alcance de !a verdad es pobre respecto de la_verdad misma qu,e, 

como hemos señalado, es antenor a las o¡JO'SIC10nes5, las con¡eturas expresan ellínute de la razón 

frente almfiruto, al máx1mo, a Dws, a la verdad. A tal punto es pobre el conoctrruento racional 

que aún expresando copulanvamente las afirmaaones y las negaaones respecto de un .ser, la 

conJetura stempre es pobre. Según esta perspectiva, en cuanto que la verdad permanece más allá 

del campo de la contradtcoón, de la proporción y de la comparación, el predicar de un ser algo y 
lo contrario resulta lo mtsmo: ambas_ predtcac10nes mamfiestan, de manera Igualmente hmttada, 

la esencia del ser que pretenden alcanzar. Las con¡eturas, en este sentido, tienen, todas, el1rusmo 

grado de verdad/ no-verdad 

358 



Una explicación interna 
En el ámbito de la histona de la filosofía, las indagaciones sobre la lustoncidad de pensamientos 

como el del Cusano suelen restnngtrse a una dlffienstón m terna; esto es, a cuesnones propiamente 

filosóficas. Así, se nende a trazar exphcactones que se centran en que Ntcolás tuvo a su dtspostctón 

una extensa tradte1ón, a la que pudo sumarle elementos novedosos producto de su genio, y a la 

que buscó articular constantemente con las escnturas. 

Con relación al problema de la verdad, efectivamente pueden ensayarse exphcactones de 

la concepción cusana mediante el señalatnlento de los puntos de contacto con la tradición 

filosófica Podríamos decir que a la verdad era concebida hacia el siglo XV como una 

cuestión en tres órdenes dtstintos, no excluyentes: en el orden del ser, en el orden de la 

relaciÓn entre el Intelecto y el ser, y en el orden Intelectual La pnmera de ellas, con un 

ascendente directo en el pensamiento platóntco, supone que la verdad es algo externo al 

suJeto de conocuruento, que es asible y que constituye obJeto de conocimiento pnvtlegtado 

frente a la doxa. La segunda de las formas de concebtr a la verdad remitía al pensamiento 

anstotéhco, donde la verdad aparece por fuera del ser y se Instala en el plano lógico: "dectr 

de lo que es, que es, y de lo que no es, que no es, eso es lo vexdadero, y dectt de lo que es, que no 

es, y de lo que no es, que es, eso es lo falso"6 La tercera de las formas, por su parte, resultó 

del desarrollo de la concepciÓn nommahsta durante la Edad Media y, dada la mexistencra 

de entidades más allá de los particulares, restringía la verdad a la conecta conJugaciÓn de 

signos 

La concepe1ón cusana de la verdad, halla sus antecedentes más Inmediatos en la 

prunera de estas fonnas, pero no como se dto en el pensamiento Ongtnal de Platón 

sino en sus vanantes medievales. Como sabemos, la necesidad del occidente tn~d1eval 

de con¡ugar a la verdad con lo establectdo en las Escnturas conmoviÓ todo el ~dtficto 

ónto_lógico y gnoseológico constrmdo en la Antigüedad: en el Nuevo Testamento, Dtos 

se constituye no sólo en fuente de verdad, stno también en la verdad mtsma. Al refleJO 

de esta transformaciÓn lo podemos advernr en los escntos de Agusón de Htpona. Con él ya nos 

encontramos frente a un filósofo que debe aswrur a la Ilununación en el proceso de conocmuento 

y a la creaciÓn como trasfondo do! plano ontológtco7
• La chferencia respecto del platomsmo 

pagano e-s-la tdenuficaCIÓn de la verdad con Dtos~ Dms, creador, es la verdad y en la creaciÓn de 

las almas les otorga la posibilidad de conocer la verdad. Una segunda forma de refleprse la síntesis 

del neoplatomsmo y las escrituras puede apreciarse en el pensarmento de Pseudo D10rusto, con 

mfluenctas sobre la concepctón de verdad presente en el de Escoro Erígena. Para Dio rusto, Dtos 

es todo y a la vez nada~ es todo en cuanto Dms es causa de todo pero es nada, en cuanto eXlste 

una distancia ontológtca entre lo divtno -mfimto e mdetermtnado-, y lo que es causado por Dws 
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-deternunado-. En este senndo D10s se encuentra más allá del ser, no es m ser m no ser8
._ Para 

Escoto Erígena, concebtr a D10s como causa del ser pero más allá de éste 1mpllca que tdennficar 

-en sentido estricto- a Dws con el ser Slg1llfica pnvarlo de su esencia. Esto es así porque el ser es 

pnvanvo y determtnado respecto de D10s: nuentras que D1úS es mdeternunado y es tanto causa 

del ser como del no ser, el ser mega al no ser .. La consecuenaa directa de este pensarmento es 

que D10s ya no está Identificado con la verdad, se relac10na con ella delnusmo modo en que se 

relacwna con el ser; está más allá de ella y es su causa, pero no es en sí tmsmo la verdad. Dios es 

verdad y es no verdad, en la medtda en que es causa de todo. 

La concepaón cusana de 11erdad es en aerto senndo heredera de estas formas neoplatórucas de 

concebir a la verdad, pero también es mnovadora. rruentras que la forma que hetnos VISto a través 

del ca~o de Agustín !dentúicaba Dws, ser y verdad, la concepc1ón de los mísncos concebía que 

había Idenndad ser-verdad y altendad respecto de Dws, que se encontraba más allá, con NI_col~_s, 

lo que vemos es un reordenamtento de estos tres elementos, donde hay tdenndad Dios-verdad, 

y altendad respecto del ser, relegado a un mvel mfenor. Ello opera como estructurante de una 

ontología que es fundamento de una gnoseología en la que nenen lugar conoc11n1entos racionales 

mcapaces de captar la esenc1a de lo máximo y la qwltdad de las cosas. Con ello, la concepe1ón 

cusana no sólo se inscnbe en la trachctón platóruca smo que, también, mega la postbili<;iad de 

verdad de npo anstotéhca. 

Una explicación exte-rna 

SI bten hallar el ongen de su pensanuento en el marco de la trachción podría constttwr una 

respuesta sufiaente a cierto ruvel, cons1deramos que una mdagactón en el contexto llistónco más 

general penmte ennquecer el anáhsts. Consideremos algunas cuestiones. 

En 1426, luego de reabl! formactón en derecho y 1natemáuca en dtsttntas Umverstdades, 

Ntcolás fue ordenado sacerdote. St bten su vínculo con la Iglesta precedía a su ordenamiento 

-pudo solventar sus estud10s en parte gra~tas a los benefiCios eclesiásticos ofreados a él por ~1 

arzobtspo de Tner-,. a parttr de 1426 esé vfrrculo se matenahzó ofictalmente. comenzó a trabaJar 

como secretano del legado ponnfic10 en Germarua, para luego, en 1427 dmgu:se a Coblenza 

env1ado por Martm V como Decano de la Iglesm de St. Flonn. En sepnembre de 1430, Nwolás 

mtervmo como defensor. de la. causa de U !rico de Mandersche1d, qwen aspmba al arzob1spado 

de Tner en opos1e1Ón a qwen había s1do des1gnado por el papa. 

Este confhcto lo condu¡o a N1colás al Concilio de Basliea, donde, rras perder la cllsputa que lo 

bahía llevado allí, permaneció por algunos años más. Durante los primeros años de permanencia 

allí, defenchó tesis que, aunque peculiares, pueden ser Interpretadas COtTlO de corte conciliansta; 

ello puede apreciarse en escntos tales como De al!ctontate preszdend1 o De Concordantw Catho/tca 
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(DCC), cuyas redacciOnes cmne1d1eron con, y estuvieron motivadas por, el confucnvo 

período transcurndo entre que el Conc1ho de Basllea fue convocado y su aceptaciÓn por 

parte de Eugemo IV en 1433. El contemdo de DCC se encuentra orientado a con¡ugar 

"una doctnna teocrática ( . ) y una doctrtna ascendente del poder ( ) que da lugar al 

con~Ihansmo en el ámbito eclesiásuco y al Impeno cnsnano como su contraparuda 

temporal" (D "Am1co, 2000). No es un dato menor el hecho de que Nicolás le dedicara la 

obra al cardenal Cesanm y al emperador Segismundo, representantes, respectivamente, de 

la Igles1a y del Impeno y potenciales ahados de su representado (Christ1anson, 1985). 

Lo que nos Interesa desde este traba¡o es que en estas obras pueden detectarse las 

primeras aproximaciones del Cusano a ciertas nocwnes que resultarían fundamentales en 

otros escritos, aquí estrechamente vinculadas con la búsqueda de una concordancia tanto 

dentro de la Igles1a como entre la Igles1a y el poder temporal. Ciertas noc10nes que luego 

tendrían una función fundamental en la obra del Cusano aparee1eton ya prefiguradas en 

su obra temprana: es el caso de la ttnzdad en fa dwerstdad y la percepción de que hay una 

disttnción entre lo que puede ocurnr en el plano de lo finito y lo Infimto, mamfestada en 

esta obra en una limitaciÓn de la concordantza cathoftca para alcanzar el grado de perfecciÓn 

de la concordancia tnmtana 

Con el correr de los años, Nicolás fue tomando progresivamente distancia del partldb 

conclltar y, hacia fines de 1436, ya de¡ aba ver su Simpatía por la causa papal, simpatía que 

se confirmaría con su pattlCipación en el grupo que se duigió aFerrara y con su abandono 

declarado a los bas!lenses y posteriOr defensa m1htante de la causa de Eugemo IV. Fue 

tras su regreso del acuerdo entre Iglesias que NIColás desarrolló los ·escntos atulhzados 

con motivo de su sentido de verdad Entretanto, su actividad se encontró onentada a 

fortalecer a EugeniO IV y a debthtar a los basllenses 

!,.a apanción en la obra eclestológica del Cusano de pnnciplOS que -resultarían 

constitutivos de DDI nos Insta a constderar como elementos dinámicos en la constituCión 

de sus conceptos clave, a cuesnones propias de la sltuactón social, económiCa, política 

como asi también a su mserc1ón mstitucwnal 

El mome-nto en el que VIVIÓ- el Cusano fue un momento de reorganizaCión, de 

ree·srrttcturaCló-n, en el que cada grupo socral, cada tnstltuctón, cada corporaciÓn, buscaba 

la forma de adaptarse a los cambws que estaban ocurnendo. Papas y annpapas, reyes 

legíumos e tlegítinios, fragmentaciÓn del poder por un lado y reorgamzactón de poderes 

por otro, movimiento concthar y annconciharismo, son apenas la mantfestaClÓn más 

evidente del complicado chma en el que el Cusano concibió sus Ideas .. _ Las dtfer·entes 

mstttuctones de las que fue partiCipando o con las que estaba relaciOnado ·estuvteron 
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sumamente comprometidas con esa SituaCIÓn crítica, tal es el caso de las Universidades, 

de la Iglesra y del Impeno .. Sr consrderamos lo defimdo del papel que asumró el C:usano 

en ese período, podemos restgntficar entonces el contemdo de su obra y que ya no nos 

parezca desinteresada .. En DCC Nrcolás con¡uga poder temporal y poder eclesrástrco y 
articula una doctrma teocráttca de poder con una docrnna ascendente Esta necesidad de 

concrhar lo defendrdo por los drferentes grupos que se encontraban en pugna puede haber 

respondido a una necesidad teónca del Cusano, pero tambtén a una necesidad prácttca 

En el mismo senudo, el abandono de la causa conciliar y el ahneamiento tras el papa 

hablan de un Nrcolás que, más allá de posrbles convemencras p.ersonales, encontraba el 

modo de subsistir en el seno de una Iglesta sumamente perturbada a la vez que contnbuía 

al d_es~art:ollo· _d_e_ formas_ que permitiesen que- la mtsma. Jglesta subsistie-se o conservase 

el estarus adqutndo sorteando todos los escollos que atentaban contra su rep~uducción 

como tnsutución. Una vez más, sus cambiOs de rumbo en la ortentactón pueden haber 

respondido a Inqmetudes teóricas, pero también a necesidades prácucas 

En cualquier caso, su pragmatismo a cterto mvel, no sería tnás que la expresión más 

aseqmble de un dogmatismo a otro mvel: su alternancia entre las d¡f~r_entes causas lo 

muestran siempre en defensa de la Iglesta, de su existencia y de la consohdactón Pe su 

poder, del mrsmo modo, su orrgmal amculacrón del poder temporal con el poder rel!g1oso 

lo muestran stempre en defensa de los poderes tradicionales. Todo ello, en una perfecta 

.armonía- -en-tre- te-0r-ía y- -pra:x:ts que no se cana-1-tzó -en -un -pensamiento que pretendte·se 

ehminar al opuesto Sino que buscó mtegrarlo superando las contradtccwnes, onentándose 

hacia la pos1brl!dad de d1versrdad, de plural!dad, en la umdad Ahora b1en, esa pos1b!lrdad 

de plurahdad, de d1vers1dad, parece haber temdo un lírmte para Nrcolás, y ese límite era el 

cnstiamsmo. Así, la superación de las oposiciOnes se daba sólo en un n1ve-L hacia eltntenot 

de los grupos de poder y de las Insntucwnes con las que el Cusano tenía relación 

Dos de los problemas que aque¡aba? a la. 1glesra de aquel entonces, la verdad y 1~ 
un1dad, fueron abordados por Nicdhhr -en- una ongmal articulación; el problema de la 

unidad aparece por pnmera vez en la obra temprana del Cu.sano y el de la verdad en 

la obra mas tardía. Ambos se hallan artlculados en las obras a las que nos abocamos 

para des.entrañar su senttdo de verdad- y dan 1-ug-a.r -a--su paHteular- con.figuractón. -Hemos 

set1alado para cada caso la posrb1hdad de pensar a sus rdeas como producto de tnqmetudes 

teóncas así como de necestdade_s prácticas En este senudo, no puede stno llamarnos la 

atenctón que, en el marco del sistema filosófico de Nicolás de Cusa, la cmnctdencia de 

opuestos de lugar a que dos afirmaciOnes opuestas cons.erven el Inismo grado d~ verdad 

st consideramos el posible significado de semeJante construcciÓn teórica en el marco 
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de una fragmentaciÓn tal como la que había en todos los ámbitoS de la Vlda políuco

Instttucional que le mteresaban al Cusano. En este senndo, podemos aproximarnos a la 

obra del Ntcolás de Cusa como una obra functonal a un fin detennmado: encontrar los. 

medws y los fundamentos para la estabihzaC!Ón de los diferentes poderes de una Europa 

sumamente conmociOnada. 

Esto no quiere decir que todo el desarrollo de la obra del Cusano no fue smo un 

estratagema con el fin de consohdar el poder de la Igles1a, le¡os de decir eso, queremos 

señalar que ex1ste una afimdad muy signtficanva entre aspectos de su vtda y aspectos de 

su obra. Esa afinidad se expresa ~n una funcwnahdad de su obra SI se la ptensa al serv1c1o 

de los fines que tenía la Igles1a de aquel entonces 

Conclusiones 

La afimdad entre el pensamiento de Ntcolás de Cusa y su momento lustónto parec1era 

tnstarnos al abandono de aquellas perspectivas htstortográficas según las cuales el 
pensamiento es autónomo o puede autonom1zarse del momento soctal en el que se _da 

Igualmente, existe un contrapunto que demanda constderar el problema con un poco 

más de amphtud~· expreswnes disírmles que ocurneron como manifestación de ese mismo 

mom_ento htstónco fueron trazadas por la pluma de escntores igualmente co1npromeudos 

con la subsistenCia de las Inst1tuc10nes con las que se encontraba tdentlficado el Cusano, 

tal es el caso, por e¡emplo de la críuca reahzada al Cusano por J Wenck con su De Ignota 

úteratura (1442), donde atacaba muchos puntos centrales del sistema ofrecido por el Cusano. 

Esto parectera poder funcionar como fundamento de los ~ncuadres que de-splazan del centro 

de atención al contexto lustónco. No obstante, el hecho de que dos pensamientos diferentes 

compartan un rmsmo mmnento lustónco, no necesanamente s1gmfica que esas medtacu:~nes se 

encu~ntren desvmculadas de lo que ocurre en lo soctat Pareciera que, en todo caso, el ttpo 

de vínculo eXIstente entre el desarrollo de una sene de preceptos y el 1nomento h1stónco no 

es lo suficientemente rig¡do como para evitar manifestaciones d!versas en una rrusma sttuaaón 

htstónca, aunque sf para restnngir la forma y el conterudo de los problemas planteados. En este 

sentido, se podría recuperar la noctón_de deternJmactón en su_ stgmficado 1nás propio: poner térm.tno, 

poner lírrute. Así co1no el Cusano pudo elegtr libre.me11te entre un con¡unto de ideas preexistentes, 

padeoó ciertas necestdades del momento histónco y de su 1nsere1ón lnStltucwnal .. Así, este caso 

pareciera mostrar que, entre un pensador y su época, se establece una relaCIÓn comple¡a en la 

que s1 bten se puede aprectar cterta mfluenCia del momento histónco, ésta no se da de modo 

mecámco; puede set', hasta cierto punto, tanto contrarrestada como sobre-dunens10nada. Pero 

esto tampoco supone mdeternunactón: el momento htstónco, que se mamfiesra en cuestiones 
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generales de orden políttco, econórmco y 'SOclal, ayuda no sólo a compreNder el pensaffilento de un 

autor smo tamb1én a e ... '<jJ/icar/o, 

Notas 
1 DDI,I,2,n 5 
2 DDI, !, 4, n 12. 
3 DDI, !, 3, n. 10 
4DC,I, 1,n. 5 
5 DC, !, 5, n 21 
6 Aristóteles, Metajísm1, IV, 7, lOilb. 
7 Agustln de Hipona, De vera religi(Jile, X...X...'X.IX, n. 72-73 
8 DionislO Pseudo Areopagita, Tfológfa AfMira, V 
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